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BARCELONA 

Final de la Copa del Mundo de Escalada 
15 y 16 de Diciembre de 1990 

GONZALO MARTÍNEZ AZUMENDI 

* U/EN más, quien menos, todos hemos sentido alguna vez la imperiosa 
m necesidad de tener una novia que se llame Montse; o en su defecto, un 

^¡ggEm novio que tenga por nombre Jordi. Todo ello es algo habitual en 
Barcelona. Y si a esto unimos la celebración de la última prueba de la Copa del 
Mundo de Escalada, ya es inexcusable haberse perdido algo tan enloquecedor. 

Tan sólo tengo dos páginas, por lo que me ceñiré a comentarios específicos 
(vestuario de los participantes, miradas de amor y odio, a quién le olían los 
pies...). Seguro de que otra información la encontraréis en las revistas habituales. 

Los prolegómenos 

Llego al hotel al atardecer. Rápidamente me di­
rijo a la habitación de Darío, pues siendo hábil 
conversador, no puedo resistir el fuerte deseo de 
un cambio de impresiones. Abre Pedro Pons, que 
con desencajado gesto de dolor, tímidamente me 
pregunta (al borde de su resistencia psíquica) si 
también yo quiero dormir allí. Le tranquilizo, y 
consciente de la dificultad, me voy. Al fin y al 
cabo, ya son bastantes diecisiete para una habita­
ción de dos. 

Y tras el Open del viernes, comienzan las elimi­
natorias. Hay dos vías, la de la derecha claramente 
más difícil, todavía no la ha realizado nadie, cuan­
do sale nuestro inefable y querido Patxi Arocena. 
Tal como van las cosas, haciendo un alarde de ser 
muy entendidos, todos sentimos que le haya toca­
do esa vía. ¡Y esto es lo guapo de la movida! ya 
que si vas al fútbol no entiendes nada, ni te impor­
ta (encima ni vas), de tenis menos, y ya de golf ni 
te cuento. Así, por fin, y por el amor de Dios, po­
demos ir a una competición e identificarnos con 
alguien, y decir chorradas con el que tenemos al 
lado, del tipo de: —¡Pues yo creo que Fulanillo se 
lo da! o en plan ¡sí, sí! yo le vi en Donosti y estaba 
superfuerte, además ahora que ha incorporado a 
su dieta «phoskitos», le dan regalos y pastelitos... 

La hora de la verdad 

En este ambiente, el frenético deseo de que Pa­
txi suba, se enfrenta cruelmente a la brutal realidad 
de que nadie lo ha conseguido en esa vía. El muy 
bestia llega al paso clave. Abajo, todos invocamos 
al Todopoderoso y prometemos viajes a Lourdes 
en caso de que Patxi lo consiga (cerca de Lourdes 
hay unas paredes muy majas...). Se agarra el do­
nostiarra primero con una mano, luego con la otra, 

y luego con los pies, ...y pasa ...así de fácil... Los 
clarines suenan al aire en limpios himnos que fes­
tejan la victoria. Así, es, amable lector, Patxi había 
conseguido su paso a la semifinal por el camino 
más duro. Abajo, yo aplaudía con las orejas, pues 
tenía las manos ocupadas haciendo fotos y con 
los pies tampoco podía, pues me hubiese caído. 

Tanto Pedro como Txema y Caries llegan arriba 
por la otra vía. Y Anna también se clasifica. La ale­
gría es tremenda. En el hotel, tomo el ascensor 
junto a un conocido escalador francés, le sonrío 
con cara de idiota, no me hace ni caso y encima 
se echa un regüeldo. Un olorcillo a chorizo rancio 
invade la estancia. Desilusionado salgo en el quin­
to, yo pensaba que era vegetariano. 

Por la noche vamos a cenar a un «chino». Nos 
juntamos con los de Desnivel, Rot-punkt, Anna, 
Caries y Finuco, que está resfriado y cuando es­
tornuda nos llena el plato de «Felipes». Aunque 
quiero pan con tomate, no sé cómo se dice en chi­
no, por lo que como los que traen, para no parecer 
caprichoso. 

Robyn Erbesfield (cuarta en la Copa del Mun­
do), desayuna con nosotros. Me pregunta para 
quién hago el reportaje. Soy débil. Le digo que 
para «Pyrenaica Magazine». ¡Sí, sí! ¡una revista es­
pecializada en escalada deportiva!... Me dice, sor­
prendida, que no la conoce. ¡Gracias a Dios! (res­
piro aliviado). 

El momento supremo 

En las semifinales, todas nuestras ilusiones se 
van descalabrando. Ni Pedro, ni los del equipo pa­
san, todos resbalan a lo tonto, o se caen, y perde­
mos nuestro norte, al no tener con quién identifi­
carnos. Sólo Anna Ibáñez (¡qué chica más 
inteligente!) se mantiene entre las más duras. 
Cuando llega la final femenina, sale la primera. La 
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Lynn HUÍ. 
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impresionante ovación, las llorosas caras de los 
emocionados espectadores, y el corazón congela­
do de un faisán esperando ser vendido para No­
chebuena en el arcén de un supermercado, siguen 
sus evoluciones en la pared artificial. En la mitad 
cae. 

Luego le toca el turno a N. Raybaud que la caga 
un poco más arriba, y llega Lynn H¡II, que a pesar 
de ser americana, no necesariamente indica esto 
que sea mala persona. Escala con precisión, con­
centrada y eficazmente, no como el día anterior. Es 
la que más arriba llega. Isabel Patissier cae más 
abajo y suelta al aire un apoteósico «merde», que 
de ir acompañado de materia sólida, nos hubiese 
puesto hechos un asco. Finalmente, quedaron 
empatadas en Copa del Mundo, fallo que Isabel 
no aceptó, pues según el reglamento sólo se co­
gen los cinco mejores resultados, y si tomásemos 
las seis competiciones, ella sumaba más puntos. 

En categoría masculina, ocho pasan a la final. 
Como todos sabéis, François Legrand ya era el 
campeón de la Copa del Mundo. Por puntos nadie 
podía alcanzarle. 

Hay un japonés, Terashima Yoshihico, que se 
mete en la final. Es alto y feote. Rápidamente des­
de el público nos solidarizamos con él, pues su 
cara como de chino comedor de arroz, fuerza a la 
unión entre pueblos oprimidos. 

Finalmente, Legrand queda tercero, empatado 
con Lombard y, tras una superfinal, Godoffe es el 
primero, seguido de Jim Karn. 

Un colofón tragicómico 

Vuelvo al hotel (3 estrellas), y me encuentro al 
director con una pistola en la mano. Se va a suici­
dan Los 24 rusos que compartían una habitación 
de dos, han quemado la moqueta cocinando con 
un aparato de gas-oil. En otra habitación, al no 
quedar espacio para tumbarse en el suelo, dos yu­
goslavos se han visto forzados a vivaquear en ha­
macas, colgados de dos lámparas y el clavo de un 
cuadro. El director llora en mi hombro. Le hablo de 
las cosas buenas de la vida, de la mayonesa Santé, 
y de la cuajada. Solloza... Su carrera ha acabado 
aquí... Rápidamente le sugiero un nuevo plan: ¡Un 
refugio en Montserrat! 

CLASIFICACIONES 

MUJERES 

Total I* Total II 

1. ISABELLE PATISSIER 

2. LYNN HILL 

3. NANETTE RAYBAUD 

7. ANNAIBAÑEZ 

118 
106 

101 

33 

106 

106 
92 

HOMBRES 

1. FRANCOIS LEGRAND 

2. JACKY GODOFFE 

3. J IM KARN 

12. CARLES BRASCO 

16. TXEMA GÓMEZ 

22. PATXI AROCENA 

36. PEDRO PONS 

Total 

109 

64 

61 

27 

15 

11 

3 

* Total II 

106 

* El Total I es la suma de puntos en las seis com­
peticiones. 
En el Total II sólo se toman los cinco mejores 
resultados. 

Caries Brasco yAnna Ibáñez. 

El duelo 
femenino: 

Isabelle Patissier. 


